
E S C U E L A  S A L E S I A N A  A M É R I C A
R E G I Ó N  A N D I N A  -  C I N A B  



L A UD E S
G.1. Qué alegría es estar unidos en tu nombre,
Señor, porque es tu infinito amor el que nos
sostiene y nos anima en la misoión de seguir  
sembrando esperanza, a través del hermoso arte
de educar. 

T. Te damos gracias por la vida, la vocación y la
misión que  compartimos en el carisma que
Don Bosco y Madre Mazzarello nos han
heredado.

G.2. Iniciemos, entonces, esta experiencia de
fraternidad y misión compartida por el bien de los
niños y jóvenes que el Señor nos confía en nuestros
países y nuestras escuelas.  

Dios mío, ven en mi auxilio...

Canto...



Somos felices, Señor, 
porque somos tu pueblo 
y tú eres nuestro Dios.
Estamos contentos
porque nos has elegido 
como heredad tuya.
Con un corazón limpio 
y sincero queremos alabarte.

Tu corazón de Padre 
ama a todos, todos, todos;
te alegra el contemplar el bien 
y el progreso de cada uno,
y te entristece el mal de tus criaturas
y su retroceso.

S A L M O  D E  A L E G R Í A  Y  E S P E R A N Z A

G.1. La fuente de la fecundidad apostólica en
Valdocco y Mornés, fue la oración y la centralidad
en Dios. 
G.2. Con este salmo, expresemos la sed de Amor
que habita en cada uno de nosotros.

Ant. Como busca la cierva corrientes de agua.,
así mi alma te busca a ti, Dios mío.



Los poderosos, Señor, 
no triunfarán con su fuerza; 
el que destruye a tus hijos
siembra la muerte en su corazón. 
Tú eres el único Señor de la vida; 
sólo tú permaneces para siempre.
 
Tú, Dios de amor, 
cuidas de la obra de tus manos, 
y todos los que esperamos
en el triunfo del amor 
tendremos respuesta;
porque tú, oh Dios,
has librado nuestra alma de la muerte;
con la muerte de tu Hijo 
has pagado nuestro rescate, has sanado
nuestras heridas.

Juntos te cantamos y juntos 
esperamos la llegada de tu Reino.  
Sé tú, Padre nuestro, 
Dios de misericordia,
socorro y escudo
para los que confían en ti. 
Sea tu amor, Señor Dios nuestro,
la razón de nuestra esperanza.
 
Gloria al Padre...

Ant. Como busca la cierva corrientes de agua.,
así mi alma te busca a ti, Dios mío.



Te damos gracias, Señor,
porque nos has llamado
para vivir nuestra vocación de educadores,
dedicados a alimentar la fe y la esperanza
de nuestros los niños y jóvenes que nos
confías.

 Gracias, Señor, porque nos atrevemos a creer
y a confesar nuestra esperanza en Ti,
a través de nuestra cotidianidad,
y así interpretar el hoy y el mañana 
de nuestra misión educativa,
desde tu proyecto de salvación.

S A L M O  D E L  E D U C A D O R

G.1. Estamos llamados a expresar el amor infinito
de Dios en nuestras comunidades educativas. 
G.2.  Nos hacemos  voz, del gran deseo de  vivir
en plenitud nuestra vocación educativa al estilo
salesiano. 

Ant. Tú nos llamas a ser signo y expresión de
tu amor...



 
 Gracias, Señor, porque nos invitas 
a que nuestras escuelas,
sean la antesala de una sociedad renovada,
para la convivencia en el amor y la esperanza.

Gracias, Señor,
porque como educadores salesianos,
creemos que juntos y en comunidad 
te hacemos visible,
y compartimos en Comunidad
la experiencia hermosa de vivir, 
según tu corazón.

 Gracias, Señor, porque nos invitas 
a compartir cada día tu amor de PADRE
 con los niños y jóvenes que nos confías,
expresando el auxilio materno de María,
nuestra Maestra en el Arte de Educar.

 Por tantas cosas bellas ¡GRACIAS, SEÑOR!

 
Gloria al Padre...

Ant. Tú nos llamas a ser signo y expresión de
tu amor...



Hazme soñar…
¡Soñar, Señor, soñar!…
Hace tiempo que no sueño!
Soñé que iba una vez –cuando era niño todavía,
al comienzo del mundo–
en un caballo desbocado por el viento,
soñé que cabalgaba,
desbocado, en el viento…
que era yo mismo el viento…

S A L M O  D E L  S O Ñ A D O R

G.1. Educar es soñar al estilo de Dios. 
G.2.  Jesús sueña con un mundo justo, libre y
reconciliado. Con este salmo pidamos a Jesús
saber soñar como él.

Ant. Enséñanos Jesús a soñar como tú, a luchar
por un mundo según el proyecto de tu reino.



 

Señor, hazme otra vez soñar
que soy el viento,
el viento bajo la Luz,
el viento traspasado por la Luz,
el viento deshecho por la Luz,
el viento fundido por la Luz,
el viento… hecho Luz…

Señor, hazme soñar que soy la Luz…
que soy Tú mismo, parte de mí mismo…
y guárdame, guárdame dormido,
soñando, eternamente soñando
que soy un rayito de Luz de tu costado.

 
Gloria al Padre...

Ant. Enséñanos Jesús a soñar como tú, a luchar
por un mundo según el proyecto de tu reino.



1Cor 12, 12-14

Como el cuerpo, siendo uno, tiene
muchos miembros, y los miembros,
siendo muchos, forman un solo
cuerpo, así es el Mesías. Todos
nosotros, judíos o griegos, esclavos o
libres, nos hemos bautizado en un
solo Espíritu para formar un solo
cuerpo, y hemos absorbido un solo
Espíritu. El cuerpo no consta de un
miembro, sino de muchos.

Responsorio cantado...

L E C T U R A  B R E V E _ _ _ _ _ _

B E N E D I C T U S _ _ _ _ _ _

Ant. Tu misericordia, Señor, es
eterna.



 

Bendigamos a nuestro Salvador, que, con su
resurrección, ha iluminado el mundo, y
digámosle suplicantes:

- Señor Jesús, al consagrar nuestra oración
matinal a la memoria de tu santa resurrección, te
pedimos que la esperanza de participar en tu
gloria ilumine el inicio del  encuentro de estos
días que tu bondad nos regala.

- Te ofrecemos, Señor, los deseos y proyectos de
nuestra jornada: dígnate aceptarlos y
bendecirlos para el bien de nuestras
comundidades educativas.

- Concédenos crecer hoy en tu amor, a fin de que
todo nuestro servicio de animación en la Escuela
Salesiana América sea sinodal y generadora de
vida.

- Haz, Señor, que el ejemplo de nuestra vida
resplandezca como una luz ante todos, para que
podamos ser creíbles en aquello que
anunciamos, sobre todo a los jóvenes. 

PRECES______



 

Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a
todos los hombres, pidamos al Padre que su
reino llegue a nosotros...

Señor Jesucristo, luz verdadera que alumbras a
todo hombre y le muestras el camino de la
salvación, concédenos la abundancia de tu
fuerza, para que preparemos delante de ti
caminos de justicia y de paz. Tú que vives y
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu
Santo y eres Dios por los siglos de los siglos.

℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal
y nos lleve a la vida eterna.

℟. Amén.

P A D R E  N U E S T R O  _ _ _ _ _ _

O R A C I Ó N  F I N A L  _ _ _ _ _ _


